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TODO FUÉ UN SUEÑO 
A mi amigo 
Antonio Blmzquet. 

Sorprendente era la vista de los edifi
cios coronados por las torres de los templos 
y las chimeneas de las fábricas, dispersos por 
la veg-a, encaramados en las colinas, y apre
tándose en torno de su admirable catedral, 
como blanquísimos rebaños de ovejas a la 
vera de sn pastor; ciudad del n'^rte, donde 
las risas de Í us flores, y las alegrías de sus 
mozas son los atractivos de las ciudades y 
pueblos donde el sol deja sus encantos, co
mo premio a sus bellezas, quien podría pin
tar las hermosuras de s.is ve^as, la grandeza 
de su rio, y su suelo ardiente y juvenil. 

Tendido en sabanas de rosas, respiran
do con los sedientos pulmones el aire salino 
del cantábrico, estaba Juani to riendo a car
cajadas, borracho de placer y de orgullo. 

El viudo marqués de «Bocher» cuyo solo 
hijo era éste, un niño que abusando demasía 
do de la condecendencia del padre, liegé 
hasta el extremo de no prestar atención a 
los r.onsejos de este, a sus diez y siete años 
empezaba como una mariposa a posarse en 
todas las flores del placer, el mundo le a-
bria sus puertas, el penetraba envuelto en 
los millones del Sr. «Hocher» que con dolor 
veia en su hijo un instrumento de destruc
ción de su herencia 

Su padre murió al poco tiempo, entonces 
los amigos !n apresaion de tal manera, que 
su tutor hombre serio y respetable , se veia 
a veces obligado, a obrar muy seriamente. 

Paso tiempo, a un que nada se conseguía 
de él el tutor seguía fiel a sus deseos a si, 

que en poco fué el caudal al ar royo, su ami-
g-o Fidel chico que nació del vicio y en el se 
consumía, era íntimo de Juanito no sentía 
amistad, pero el dinero le atraía. 

Un día fué llamado por su tutor, y le dijo 
ya llegó su termin >, eres pobre, y si quieres 
vivir, t ienes que trabajar, juanito volvió las 
espaldas, creyó que se t ra taba de unas de 
tantas practicas de su administrador, se fué. 

Continuó sus amores, con la que le lle
vó a la ruina, dia por dia fué viendo, acredo 
res yjudicialmente desalojar el hogar, aquel 
santo hogar, orgullo d i sus aatepas;idos, 
se vió profanado por la miseria, un amigo le 
colocó en una casa de banca, y otra vez al ro
l a r sus manos con el oro, volvieron, a su men

te las orgias, y francachelas y ostigado por 
sn amante , robó, el creyó que podría llegar 
a saldar la suma pero al día siguiente se no
tó el desfalco, le persiguieron, acobardad», 
llegó a su tutor y llorando le abra ié , ¡per
dón, señor!, soy un ladrón.. . ¡escúpame a la 
cara!... Idespréciemel... lo merezco por des
oír sus consejos, pero tenga'lastima de mí,... 
yo hubiera dado mi sangre, no lo hice por 
maldad, sino por una voluntad y una fuerza 
que me tiene loco,... fué... ¡por una mujerl... 
¿por una mujer? infeliz y eres un hombre, 
¡por nna mujer! .. que locura, ¡Si! t iene ra
zón es una locura; pero por una mujer se ro
ba, por una mujer se mata, por una mujer 
se pierde un hombre. ¿Qué no haría yo por 
una mujer?... si, me ha tocado la fibra sen
sible,. . . me ha removido las ent rañas , tuva 
que hacer fuerza para sostenerlo, un sincope 
le hizo perder el sentido a los pocos minu
tos volvió eu sí y se vió en la obscura es t re
chez de un calabozo, fué andar, no pudo, los 
grillos le sujetaban en el asiento, sus ojos re
garon el suelo de la celda, hacía por despren
derse grandes movimientos, hasta que un 
golpecito en el hombro, le despertó- era nn 
criado que le traia la correspondencia y loa 
manjares del desayuno, miró asombrado to 
do habia sido una pesadilla, muy pesada, y 
una lección de provecho, oh que venturoso 
despertar , por las ventanas el sol se dejaba 
ver, el dí.a era t-xpléndido, asomóse al mira
dor , la población, los jardines, los hoteles y 
frondas de miraflores, ique gozo? se pregun
taba, y con su mirada abarcaba lo» termines 
del paisaje con un ademán de rey , pensaba 
en restablecer su vida y mirar el porvenir, 
¿oh suspiraba que venidera prosperidad, la 
embriaguez del cielo, la soberana hermosura 
de esta t ierra de felicidad? ¡oh! ciudade» 
blancas y alegrías las del norte, viejas por 
sus tradiciones pero eternamente niñas y 
joviales. 

Migue/ Oarcfa Luque^^ 
Almería, Noviembre, 1927 
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